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Manuel Zorrilla, primer pasajero magallánico en 
un avión piloteado 

     BE Victor Hernández 
2 Sociedad de 

Escritores A de Magalanes 

'omenzamos el mes 
del libro con la re- 
dacción de algunos 
artículos que recor- 
darán nombres de 

autores y de algunas publicacio- 
nes ya extinguidas, 

En la última parte de la se 
cuencia que realizamos acerca 
de Arturo Merino Benítez nos 
referimos a un vuelo efectuado al 
norte del país y, a varlas cluda 
des extranjeras por el perlodista 
y entonces director del vespenti- 
no El Magallanes Manuel Zorrilla 
Crist. El viaje fue seguido con 
expectación por miles de lecto- 
res del decano y por importantes 
medios periodísticos de Santia- 
go, que comprendían el signi 
ficado histórico que entrañaba 
aquel vuelo. 

Era la primera vez que alguien 
salía desde Magallanes en avión 
y lo hacía como invitado espe- 
¿tal de la Compañía General Ac- 
ropostal de Francia, la que había 
extendido su servicio aéreo a la 
Patagonia, con la inauguración 
del tramo Buenos Aíres-Río Ga- 
legos. El piloto era nada menos 
que Antoine de Saint Exupéry 
quien preparaba sus primeros 
trabajos literarios sobre la ex 
perlencia de transportar el co 
treo aéreo por países de distintos 
continentes cubriendo la ruta 
principal Toulouse-Casablanca- 
Dakar-Natal- Buenos Aires. 

Lo que acabamos de contar fue 
el motivo principal de nuestra 
intervención en una de las ac 
vidades programadas para el 
Festival de la Francofonía, orga: 

nlzadas por la Asociación Cul 
tural Franco Magallánica, cuyos 
integrantes buscan difundir en 
tre los habitantes de la región, 
nociones básicas del idioma 
francés y su incidencia en el de- 
sarrollo cultural del austro y en 
la Patagonia. 

Nos preguntamos en qué mo- 
mento el idioma francés fue 
desplazado por el inglés como 
segunda lengua extranjera ha 
blada en Chile y en Magallanes, 
en particular. Éntre 1984 y 1987 
cuando cursábamos la educa 
ción media en el Liceo de hom- 
bres Luís Alberto Barrera, la 
asignatura de francés aún tenía 
la misma importancia que el in- 
glós. En gran medida, los cursos 
se conformaban de acuerdo con 
las preferencias de los alumnos 

  

    

Manuel Zorrila Cristi. 
por el idioma extranjero. Cuan 
do ingresamos al liceo, había un 
curso completo en que, además, 
de las asignaturas generales en 
el plan común de estudios, tenía 
cuatro horas semanales de idlo- 
ma francés. 

Antecedentes 
La presencia francesa en Ma- 

allanes es de larga data. Debe: 

por Antoine de Saint Exupéry 
A principios de abril de 1930, El Magallanes 
informaba del establecimiento oficial de la 
ruta Buenos Aires-Río Gallegos con la llegada 
de dos diplomáticos y hombres de negocios 
de Estados Unidos. En los días siguientes, 
el decano anunciaba con gran pompa el 
viaje a Buenos Aires de su director, Manuel 
Zorrilla, en un avión de la compañía francesa 
piloteado por Antoine de Saint Exupéry 

mos recordar las primeras expe- 
diciones realizadas al estrecho 
de Magallanes por los marinos 
científicos Luis Antonio Bouga 
inville a mediados del siglo XVII 
y Julio César Dumont D'Urville 
en 1837-38. A menudo escucha- 

mos que un día después de que 
la goleta Ancud tomara posesión 
del estrecho y de las tierras ad: 
yacentes para la República de 

Chile, la fragata de guerra Phae- 
ton enarboló pabellón francés 
en punta Santa Ana. Gracias a 
la monografía de Juan Bautis 
ta Contardi, “La pequeña Babel 
magallánica 1888-1889", sabe 
mos que durante la administra- 
ción del gobernador Oscar Viel 
llegaron a Punta Arenas huyen- 
do de las terribles represalias que 
siguieron a los hechos de la lla- 
mada comuna de París en 1871, 
unos trescientos communards 
franceses. 

A fines del siglo XIX y princi- 
plos del XX llegaron a Magalla 
nes, provenientes de distintas 
regiones del país galo, aventu- 
reros, exploradores científicos, 
pequeños empresarios. Algunos 
se casaron con chilenas consti- 
tuyendo familia aquí enel austro. 
Por el censo de Lautaro Navarro 
nos enteramos que para 1906 
vivían 259 franceses en el terri- 
torio, 166 hombres y 93 mujeres. 
Era el séptimo grupo de extran- 
Jeros más numeroso, luego de 

  

y argentinos. El 18 de agosto 
de 1897 fundaron la Sociedad 
Francesa de Socorros Mutuos. 
De aquella institución surgió el 
concepto de que el idioma y la 
cultura eran más significativos 
que la nacionalidad. De esta ma- 
nera, franceses, suizos y belgas 
crearon, la Quinta Compañía de 
Bomberos, Pompe France, el 15 
de noviembre de 1906. 

No podemos olvidarnos que 
dos de los principales arquí- 
tectos que tuvo Punta Arenas, 
diseñadores de varios palacios 
que embellecen el centro y cas- 
co histórico de la ciudad, Numa 
Mayer y Antoine Beaulier eran 
franceses, como asimismo, el 
industrial, comerciante y gana- 
dero, Alejo Marcou. Sus hijos, 
Alejo Segundo y Gastón, fueron 
precursores en la región de la in- 
dustria de los hidrocarburos. 

Durante la época del segundo 
puerto libre 1956-1975, hubo 

una especie de recuperación del 
patrimonio histórico galo, luego 
que se instalara en Punta Are- 
nas, el Instituto Chileno Francés 

de Cultura. Diferentes activi- 
dades de divulgación realizadas 
por esa institución permitió a los 
magallánicos tener acceso a va- 

siados cursos de especialización, 
en distintos niveles del idioma 

francés; al mismo tiempo, el pú: 
blico local pudo conocer de los 
avances científicos y tecnológi- 
cos y disfrutar de exposiciones 
fotográficas y pictóricas. El ins- 
títuto promovió además, la ex- 
hibición en las principales salas 
cinematográficas de Punta Are 
nas, de filmes de los entonces 
Jóvenes cineastas franceses, jean 
Luc Goddard, Alain Resnais, 
Louis Malle y Francols Truffaut, 
hoy reconocidas figuras de la 
historia del cinema 
Debemos tener presente tam- 

bién, que universidades y diver- 
sos organismos de cooperación 
internacional franceses, finan: 
ciaron la venida a Magallanes 
de artistas, periodistas y cientí 
ficos. El sablo Joseph Emperaire 
efectuó en nuestra región sus úl 
timas investigaciones etnográf 
cas, interrumpidas luego de que 
falleciera. accidentalmente en 
Ponsomby, en las inmediaciones 
de isla Riesco, en diciembre de 
1958. Comisionado por la em- 
presa París Match, el fotógrafo 
chileno Sergio Larraín recorrió al 
menos dos veces el austro retra- 
tando escenas de la Patagonia, 
del estrecho de Magallanes y de 
Tierra del Fuego, imágenes que 
se plasmaron en revistas fran- 
cesas especializadas en difusión 
turística, las que concitaron la 
atención de gente del espectá- 
culo y de celebridades, como el 
investigador oceanográfico [ac 
ques Cousteau quien visitó Pun- 
ta Arenas y navegó el estrecho de 
Magallanes y lazona delos cana 
les occidentales con su famoso 
barco Calypso, en 1972. 

No puede sorprendernos en- 
tonces, que el aviador y escritor 
Antoine de Saint Exupéry haya 
tenido conexión con Magallanes 
y la Patagonia, en momentos en 
que la Compañía General Ae- 
ropostal extendía su ruta aérea 
a Río Gallegos, y el padre de la 
aviación chilena, Arturo Merino 
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Benítez, conseguía unificar el 
servicio aéreo del Ejército y dela 
Armada, preámbulo de la crea- 
ción de la futura Fuerza Aérea 
Nacional. Los aeronautas fran- 
ceses no eran los únicos inte- 
resados en los bellos e inhóspi- 
tos parajes australes. El aviador 
alemán Gunther Plaschow y su 
mecánico Emst Dreblow, desde 
hacía buen tiempo sobrevolaban 
en su "Cóndor de Plata”, la zona 
de Ultima Esperanza. 

Histórico vuelo 
A principios de abril de 1930, 

El Magallanes informaba del es- 
tablecimiento oficial de la ruta 
Buenos Alres-Río Gallegos con 
la llegada de dos diplomáticos y 
hombres de negocios de Estados 
Unidos. En los días siguientes, 
el decano anunciaba con gran 
pompa el viaje a Buenos Alres 
de su director, Manuel Zorri- 

lla, en un avión de la compañía 
francesa plloteado por Anto 
ine de Saint Exupéry. “Nunca 
habíamos subido en un avión 
y teníamos verdadera curlosi- 
dad por conocer las sensaciones 
que produce un viaje por el aire, 
máxime cuando al respecto, ha 
bíamos oído muy contradicto 
rías opinlones”, escribiría luego 
en su diario. 

Con toda seguridad, Zorrilla 
tuvo más dificultades para He- 
gar por vía terrestre desde Punta 
Arenas a Río Gallegos, que para 
volar desde la Patagonia hasta la 
capital argentina. Después de un 
accidentado viaje de diez horas 
en automóvil acompañado por 
Saint Exupéry, redactó un tele 
grama a las seís de la tarde del 8 
de abril de 1930, donde asegu 
raba que el avión Latécoére 25, 
de 450 caballos de fuerza y con 
capacidad para cuatro pasaje- 
ros, saldría a la mañana siguien- 
te hacia Comodoro Rivadavia, 
efectuando escalas en Santa 
Cruz y Puerto Deseado, Después 
de un día de descanso, volarían 
con destino a Buenos Alres, con 
detenciones intermedias en tres 
ciudades trasandinas. En la tarde 
del 9 de abril escribió: 

“Después de seis horas de 
magnífico vuelo y con escalas 
anunciadas mos a Como- 
doro (Rivadavia). El vuelo se ha 
efectuado a dos mil metros de 
altura a razón de ciento ochen- 
La kilómetros por hora, debido 
a la estabilidad casi perfecta del 
avión y del espléndido tiem 
po que permitieron contemplar 
los más atrayentes panoramas. 
Seguiremos mañana a las cin- 
co trelnta horas para llegar por 
La tarde a Buenos Alres, con es- 
calas en Trelew, San Antonio y 
Bahía Blanca. Pilotea el aparato 
el hábil técnico francés, Sr. Salnt 
Exupéry”. 

El director de El Magallanes 
fue narrando los pormenores del 

Antoine de Saint Exupéry, al centro, en'1930. 

vuelo en una especie de bitáco- 
ra que denominó “impresiones 
de un vuelo aéreo". Su llegada a 
Buenos Aires la describió de esta 
manera: “La gran capital argen 
tina, profundamente iluminada, 
ofrecía desde las alturas un so- 
berbio espectáculo”. 

Después de compartir en el 
Centro Chileno ubicado en ple- 
na Avenida Corrientes, Manuel 
Zorrilla visitó distintos diarios 
bonaerenses con el objetivo de 
dar a conocer la situación de 
nuestra provincia. El16 de abril, 
junto con el jefe de la Compa- 
ñía General Aeropostal, Mar. 

cel Bouilloux-Lafont, el piloto 
Saint Exupéry, un mecánico y 
un radiotelegrafista, empren- 
dían vuelo a Santiago. 

Luego de una breve estadía 
en la ciudad de Mendoza para 
recargar combustible, el avión 
se elevó más de cinco mil me 
tros con el objetivo de cruzar la 
cordillera de los Andes, episodio 

fantástico descrito así por la pla 
ma de Zorrilla: “El espectáculo 
que se nos ofrecía a la vista era 
grandioso, a medida que más 
avanzábamos hacia los más al- 
tos picachos cubiertos de nieve. 
Algunos cóndores, con sus alas 
recogidas, parecían mirar indi- 
ferentes el paso del avión”. 

El trayecto de 1,700 kilóme: 
tros entre Buenos Aires y Santia- 
go, fueron completados en ocho 

horas. La actividad desplegada 
por Zorrilla en la capital fue tre- 
pidante. Reconoció la maestran- 
za de Aviación donde halló los 
restos del avión con el que Mario 
Pozzati realizó el primer vuelo 
entre Punta Arenas y Río Galle- 
gos en 1921 y las oficinas donde 
se comercializaba el mármol que 
se extraía dela isla Cambridge en 

  

Magallanes. Visitó las oficinas de 
los diarios La Nación, El Mercu- 
sio, El Diario Ilustrado, e hizo del 
Centro Magallánico de Santlago, 
su cuartel general. Aquí sostuvo. 
entrevistas con algunos de los 
exgobernadores del territorio, 
Vicente Fernández Rocuant, Ja- 
vier Palacios Hurtado, Alexis 
Dávila Arguelles; los empresa 
ríos Dante Lépori y Gilberto To- 
mini; los perlodistas Clemente 
Díaz León, Eduardo Cienfuegos, 
Hugo Silva Endeiza. En la tarde 
del 23 de abril fue recibido en La 
Moneda por el Presidente Carlos 
Ibáñez del Campo. Era el primer 
perlodista magallánico que en 
trevistaba al Primer Mandatario. 

En la audiencia trataron los 
problemas relacionados con la 
posible recuperación de la liber- 
tad aduanera para la provincia y 
la subdivisión de tierras en Ult- 
ma Esperanza y Tlerra del Fuego. 
Ibáñez, aún con alta populari- 
dad, sin imaginar siquiera, que 
la grave crisis económica mun- 
dial que se vivía en aquel enton- 
ces, golpearía dramáticamente a 
su gobierno y lo haría renunciar 
en los próximos meses, compro- 
metía su palabra de consolidar 
un servicio aéreo permanente 
para conectar a Magallanes con 
el resto del país. 

Los principales diarios capi 
talinos escribieron en sus edi- 
toriales sobre los distintos pro 
blemas que aquejaban al austro. 
El Mercurio por ejemplo, plan- 
teaba que la conexión atlán- 
tica de Magallanes hacía más 
difícil el desarrollo de una ruta 
aérea nacional: "Punta Arenas 
está más cerca de Buenos Aires 
que de Santiago, aunque geo- 
gráficamente su distancia sea 
menor a esta capital. A Bue   

nos Aires desde Punta Arenas 
se llega en dos días; a Santiago 
se llega en quince. Tomando 
la ruta aérea vía Buenos Alres, 
desde Punta Arenas a Santiago 
se puede llegar en cuatro días. 
Esto es en cuanto a viajes. Para 
despachos telegráficos y co- 
rrespondencia la cuestión pre- 
senta paralelas condiciones: un 
telegrama por vía chilena de- 
mora a menudo de dos a cuatro 
días; por vía Buenos Alres, sólo 
cuatro horas". 

Por si fuera poco, Zorrilla re 
cibió una segunda invitación de 
la aeropostal: visitar Asunción, 
la capital de Paraguay. Desde la 
inauguración del tramo a Suda- 
mérica, la compañía llevaba una 
valija con diarios y periódicos 
de las distintas ciudades en que 
aterrizaban los aviones, varios 
de los cuales, estaban provis- 
tos de servicio radiotelegráfi- 
co y radiotelefónico. El uso de 
las modernas tecnologías de la 
época, permitió a Zorrilla emitir 
numerosos despachos, que fue- 
ron reproducidos en los prinei- 
pales medios periodísticos del 
continente. 

Una de las personalidades que 
siguió de cerca el derrotero del 
director de El Magallanes fue el 
Presidente de Paraguay José Gu- 
gglari, quien invitó a Zorrilla ala 
casa presidencial donde sostu= 
vieron una amena conversación, 
en los instantes en que aumen- 
taba la tensión diplomática en- 
tre Bolivia y Paraguay por la zona 
del Chaco. Meses más tarde, se 
libraría entre ambas naciones 
un conflicto armado que duraría 
más de tres años, con un saldo 
aproximado de 60 mil bolivianos 
y 30 mil paraguayos fallecidos en 
combates. 

Zorrilla retornó por vía aérea 
a Magallanes, previa escala en 
Buenos Aires y de haberse salva- 
do de abordar el avión que se ac 
cidentó en el río de la Plata con 
varias víctimas fatales. El regreso 
estuvo lleno de peripecias, pro- 
ducto de repentinas tormentas 
eléctricas que asolaron la costa 
atlántica, desde Bahía Blanca 
hasta Comodoro Rivadavia, que 
pusieron a prueba la destreza 
del piloto Saint Exupéry. Con la 
excepción de la última etapa del 
viaje, Zorrilla recorrió en avión 
unos doce mil kilómetros. Había 
dejado Punta Arenas con las pri- 
meras brisas frescas del otoño. 
La cludad lo recibía ahora, con 
una fuerte nevada. 

¡iones 
El viaje publicitario y pro: 

pagandístico de Manuel Zorri 
la, realizado con el propósito 
de evidenciar las ventajas del 
transporte aéreo y de consoli- 
dar los beneficios de una línea 
comercial aérea extranjera, 
tuvo también, un hondo sig- 
nificado geopolítico, porque 
sirvió para mostrar a distintos 
países sudamericanos, el alsla 
miento geográfico que padecía 
Magallanes. 

Las diferentes descripciones 
que hizo Manuel Zorrilla de 
personajes, situaciones, espa 
clos, monumentos, la ensoña- 
ción del paisaje sudamericano, 
la recreación de la fora y la 
fauna, de las bellezas natura- 
les de cada una de las ciudades 
y pueblos visitados, además 
del prolijo y detallado análisis 
de la historia de la Compañía 
General Aeropostal, entrega a 

sus apuntes el carácter de do 
cumento histórico y patrimo- 
níal. Los textos publicados en 
sucesivas ediciones en El Ma- 
gallanes podrían ser reeditados 
en un solo volumen, en forma- 
to libro y en digital. La edición 
debería actualizarse con un es 
tudio introductorio, que consi- 
dere la época que vivió Zorrilla 

y las condiciones actuales que 
experimenta la región austral. 

En cuanto a Antoine de Saint 
Exupéry su experiencia como 
piloto de la Compañía General 
Aeropostal en la ruta Buenos 
Aires-Río Gallegos no ha sido 
suficientemente estudiada. Va- 
ríos pasajes sobre Punta Arenas 
y la Patagonia descritos por 
este aviador francés, recono- 
cibles en algunas de sus obras 
más importantes, como “Tle 
rra de Hombres" y “El Princi- 
pito", son también fragmentos 
históricos, que revelan vallo- 
sa información testimonial de 
un personaje de fama literaria 
mundial. 

Bien podría reunirse en 
un solo compendio todo el 
material escrito.
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